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	PRÓLOGO

	Meses antes…

	 

	Rebeccah bajó del taxi tambaleándose. Fue un milagro que no cayera de bruces contra la acera y se hiciera una brecha en la frente. Pero ella ni pensó en eso. Se concentró en que los pies la llevasen en línea recta hasta la puerta del local donde su mejor amigo trabajaba desde que salió de la Universidad, donde había estudiado Bellas Artes.

	Se volvió hacia el taxi cuando éste arrancó y se alejó. Quiso gritarle al taxista; un hombre decente hubiese esperado a que la joven descocada llegase sana y salva al portal o donde fuera que fuese. No había sido el caso, si bien pudo controlarse a tiempo. Pese ir bebida, Rebeccah conocía bien sus límites.

	Sólo los había cruzado una vez, años atrás, cuando su padre murió y se emborrachó con sus hermanos. Entonces se tatuaron y Rebeccah terminó devolviendo hasta la primera papilla minutos después. Se había levantado destrozada física y anímicamente a la mañana siguiente. Desde entonces no probaba el alcohol y se desvivía por su trabajo.

	Hasta ese día.

	Acababa de enterrar a su madre. Y sus hermanos mayores, todos hombres, todos felizmente casados, en vez de invitarla a su casa para que pudiera apoyarse en ellos, empezaron a preguntarle por qué no tenía una pareja a la que acudir en esos momentos. Se había ido de allí para terminar en un bar de mala muerte. Se había tomado dos chupitos y otros dos margaritas bien cargados. Había estado tentada de pedir una tercera ronda de todo, pero con una risita tonta había saltado del taburete y había caminado descalza hasta la parada de taxis más cercanas.

	Si había sido igual de estúpida que cuando su padre falleció, bien podría repetir la mayor locura de su vida.

	Golpeó la puerta del estudio y se apoyó en la jamba de la puerta con una sonrisa alcoholizada.  

	Había luz al otro lado, por lo que supuso que B.B estaba esperándola. Su mejor amigo la conocía desde siempre. Habían nacido con dos semanas de diferencia y como sus madres eran buenas amigas y vecinas, habían crecido queriéndose más como hermanos que como amigos. Si alguien la conocía mejor que ella misma, no eran sus hermanos, sino Big Brian. Por lo que era de suponer que su amigo había imaginado que su gran y nefasta noche terminaría en un salón de tatuajes.

	¿Y cuál mejor que el suyo?

	—Estás molesto, ¿eh? —se rio.

	B.B había abierto la puerta y se había cruzado de brazos, demostrándole así que estaba muy disgustado. 

	Rebeccah no le tenía miedo. Aunque midiese dos metros de alto por otros dos de ancho y fuera puro músculo, a ella no le parecía peligroso. No lo era. Aunque atrajera muchas chicas porque veían en él el típico motero con cazadora de cuero y tatuajes por todo el cuerpo, ella sabía ver más allá. Conocía al hombre que había detrás de la leyenda.  

	—Nos has tenido muy preocupados, Reb. 

	Ella volvió a reírse, tan absurdo era lo que había dicho su amigo. Apartó a B.B de un manotazo y fue, dando trompicones y haciendo eses, hasta el sofá de piel que había en la pequeña sala de espera, junto al mostrador. Se estiró en él. 

	—Sólo te has preocupado tú —y lo señaló con el índice—. Mis hermanos están… con sus mujercitas —un hipido.

	B.B meneó la cabeza. Odiaba ver a su mejor amiga de aquella forma, pero comprendía que hubiera huido del funeral de su madre. 

	Sus hermanos mayores habían decidido enamorarse y casarse cuando su progenitor había muerto. Brian no creía que estuvieran realmente contentos con sus vidas. Se habían forzado a iniciar relaciones para no quedarse solos como su madre; ellos mismos lo admitían. Los consideraba unos cobardes. Pero Rebeccah había preferido volcarse en el cuerpo de policía y esperar a que el amor llegase cuando tuviera que llegar. Y ahora se encontraba sola, sin padres, rodeada de hermanos que creían que solo sería feliz con un hombre a su lado. Se sentía sola, incomprendida. 

	Sin embargo, él sí lo hacía.

	Suspiró y la levantó en brazos como si fuera una muñeca.

	Apestaba a tabaco y a alcohol. La llevó a la sala de descanso privada de los tatuadores que trabajaban con él en el estudio. Ella ronroneó cuando la tumbó en el sofá-cama, que Brian había desplegado horas atrás, cuando vio que Reb había desaparecido y supuso que estaba en cualquier bar antes de visitarlo.

	—Tienes que descansar, Reb.

	—Quiero tatuarme —susurró ella con un tono tan infantil, que B.B tuvo que hacer un gran esfuerzo por no sonreír. Estaba tan graciosa con esa sonrisa bobalicona y esa voz melosa…

	—Buscaré un diseño que le haga justicia a tu madre —le prometió, tapándola con una manta—. Ahora, ¿por qué no duermes?

	Ella hipó y sonrió antes de arrebujarse en la manta y cerrar los ojos, dispuesta a obedecer como una niña pequeña. Su respiración pronto se acompasó y su rostro se relajó, dulcificando sus facciones. 

	Volvía a ser su Rebeccah, pensó Brian.

	B.B se inclinó y le dio un suave beso en los labios cerrados, aunque le llegó el regusto de un margarita amargo. Suspiró al apartarse. Amar desde la distancia siempre era doloroso, pero verla tan sola y abandonada lo destrozaba por dentro.

	Fue a su estudio y puso música a un volumen que no la despertaría. 

	Diseñó un tatuaje discreto. Algo que la madre de Reb no vería bien, pues odiaba los tatuajes con toda su alma, pero que fingiría que no estaba ahí, de lo pequeño que era. Decidió que tenía que ser un dibujo que representase todo lo que Julianne Lennox había sido y vivido hasta el final, cuando la enfermedad la venció por completo. Lo pintó de color rosa. 

	Lo observó, satisfecho. Era sencillo, para nada su estilo, pero bonito y cargado de significado y emociones. 

	El sol despuntaba cuando Rebeccah abrió los ojos y lo encontró sentado en el sofá que quedaba justo delante. Se incorporó sobre un codo, el pelo cayendo en cascada sobre su cara. Se lo apartó con un gruñido. 

	—¿Resaca?

	—Merecería estar peor —admitió mientras se sentaba con lentitud. Bufó al darse cuenta de lo arrugada que estaba la ropa. No quiso ni pensar en cómo luciría el discreto maquillaje que se había aplicado para el entierro—. No te he dejado dormir, ¿verdad? Lo siento… —Y volvió a bufar por la nariz.

	—Toma, bebe esto.

	Rebeccah aceptó el zumo de naranja y se tomó las dos aspirinas de un trago. 

	B.B sonrió, satisfecho, y le tendió un papel.

	—Oh, Dios… lo has encontrado. El diseño perfecto —susurró.

	—Ajá.

	A Rebeccah le temblaron las manos cuando vio el lazo rosa que simbolizaba la lucha contra el cáncer de mama. Su madre había trabajado en diversas organizaciones para recaudar fondos contra el cáncer. Luego, ese mismo monstruo que ella tanto detestaba la había devorado hasta despojarla de la vida. 

	Levantó la cabeza y vio a su mejor amigo borroso por las lágrimas. Escuchó cómo Brian le explicaba que había pensado hacerlo en la parte baja del esternón, por debajo de los pechos.

	—Es cómo un lazo decorativo de un sujetador —le explicó él, un poco sonrojado, aunque Reb lo pasó por alto—. Sólo se vería cuando estuvieras desnuda. Es discreto, femenino. Creo que encaja con tu madre y también contigo.

	—No tienes que convencerme, B.B. Me encanta —le aseguró con un murmullo.

	Rebeccah volvió a mirar el minúsculo tatuaje. No le preocupaba el tamaño, tampoco el dolor. Llevaba en el muslo derecho una gran ancla de color azul marino, en memoria de su padre, un buen marine que había muerto en un accidente cuando aprovechaba unos días de permiso para estar en su velero. Podía hacerse aquel precioso y diminuto dibujo en el busto por su madre, por supuesto.

	Intentó sonreír cuando se puso de pie. No sabía si le temblaban las piernas por los recuerdos de Julianne en sus últimos días, por la resaca o porque estaba agotada. B.B la sostuvo.

	—Va a doler.

	—¿Y qué más da? Hagámoslo, Brian.

	 


CAPÍTULO 1

	Brenda Montgomery siempre había odiado el rancho familiar. Por eso, nada más cumplir los dieciocho años, se había marchado del pueblecito donde se había criado. No tenía intención de ir a la universidad, tampoco pretendía atarse a la tierra como lo había hecho su familia y cómo iban a hacer sus hermanos cuando crecieran.

	Blue Valley ya no era su hogar.

	Durante mucho tiempo, había vivido a su antojo. Había vivido en la ciudad que había querido: Nashville, Chicago, Miami, Las Vegas, San Francisco, Charlotte… Hasta que se quedó embarazada y decidió asentarse en Nueva Orleans, donde tenía intención de vivir y ver crecer a su hijo ella sola.  

	Pero, poco después de dar a luz, había enfermado. Sabiendo que no le quedaba mucho tiempo de vida, había regresado a Blue Valley. Necesitaba ayuda. Necesitaba que alguien estuviera pendiente de su bebé y sabía que sus hermanos, ahora hombres hechos y derechos, no le darían la espalda. 

	Sus hermanos, sabiendo que pronto deberían convertirse en padres a la fuerza, habían derrumbado el viejo rancho familiar y habían construido tres casas, pared con pared. Pero, a simple vista, gracias a una única fachada y a un porche cubierto con una sola puerta principal, desde fuera parecía un gran rancho.

	Como antes.

	Pero totalmente nuevo.

	Brenda había adorado aquella edificación: su pequeño iba a tener un verdadero hogar.

	Un tiempo después, los cuidados en casa no habían servido de nada y tras varias semanas hospitalizada, Brenda perdió la batalla. 

	Desde su muerte, los Montgomery habían visto cómo sus vidas y sus rutinas cambiaban de la noche a la mañana. Sobre todo la del mayor de los hermanos. 

	Tanner ya tenía una hija, sabía de niños, así que era el tutor legal de su sobrino. Lo amaba como a un hijo. Pero estaba divorciado, y él solo no podía llevar dos críos y un rancho, así que sus hermanos habían tenido que hacer malabarismos para echarle una mano.

	Habían ideado la teoría con Brenda, pero aplicarlo a la práctica había sido mucho más complejo de lo que habían imaginado.

	Tardaron unos meses en habituarse, pero unidos habían conseguido ser una familia. No tan feliz como les gustaría, pues Brenda había dejado un vacío que nadie más podía llenar, pero se las apañaban bastante bien.

	Tanner Montgomery encendió la cafetera y puso el pan de molde en la tostadora. A sus hermanos y a él les gustaba el café frío, cuánto antes lo sirviera mejor. Y sus hijos acostumbraban a tomar un par de tostadas con el tazón leche y el vaso de zumo, que empezó a preparar exprimiendo un par de naranjas. 

	Desde la muerte de su hermana, los tres hermanos habían acordado desayunar siempre juntos. Se turnaban. A veces lo hacían en casa del menor, Nicholas. Otras, en casa de Remington; este último había decidido no dedicarse al rancho familiar y se había hecho policía, por lo que ofrecía su casa sobre todo cuando no tenía guardias nocturnas. 

	Nicholas había estado la tarde anterior operando a un potrillo, pero la cosa se había complicado y se le había hecho de noche hasta las tantas de la madrugada. Era veterinario y trabajaba por y para el criador de caballos de la familia. Era el pequeño pero Tanner a veces lo consideraba el mayor de todos: era el más lúcido de todos ellos. 

	Remington llevaba bastantes semanas sin trabajar de noche. Su esposa había dado a luz el pasado Acción de Gracias y en comisaría le habían puesto facilidades para que pudiera echar una mano en casa, al menos las primeras semanas, cuando las noches eran más largas. 

	Miró al techo con una sonrisa al escuchar las carreras de sus hijos en el piso superior. Se habían despertado cinco minutos antes de lo previsto. Era el último día de colegio antes de las vacaciones de Navidad, estaban excitados por ello. 

	Santa Claus pronto llenaría sus calcetines de regalos, también el árbol adornado junto a la chimenea.

	Dejó las tostadas en un plato, los zumos en vasos y el café servido en cuatro tazas, para subir a vestir y peinar a sus dos diablillos. Pero cuando llegó al dormitorio que sus hijos compartían, se apoyó en el marco de la puerta y observó, divertido, como Irina y Roth saltaban sobre las camas, gritando que ya era Navidad.

	Roth no era su hijo, aunque lo quería como si realmente lo fuera. Brenda había decidido ser madre soltera. Pero luego había muerto y Tanner había aceptar adoptar a su sobrino.

	Sus ojos se clavaron en Irina. Su hija había sido fruto de su primer y único matrimonio. Cada día que pasaba veía más rasgos de su madre en ella, pero también de los suyos. 

	No obstante, Carina quería ver más a Irina. Ella, que solamente la quería a su lado un par de días al año, la quería en su casa durante seis meses. ¿Y todo por qué? Porque se había ido a vivir con un hombre que ya tenía tres hijos de otra relación y quería demostrarle que sabía ser una buena madre, porque quería que los trillizos de cuatro añitos tuvieran una hermana mayor. 

	No iba a permitir que la mujer más egoísta del mundo cuidase a su hija durante tanto tiempo.

	La lengua envenenada de Carina volvería a Irina en su contra y no quería perderla sólo porque su mujer quisiera fingir ser la madre del año. Jamás lo sería. Era caprichosa, materialista, mentirosa. Tenía más defectos que virtudes… Aún no sabía cómo había podido enamorarse de ella. 

	Su abogado ya estaba trabajando en ello, aunque admitía que siendo padre soltero, lo tenía crudo. Los jueces no querían separar a las madres de sus hijos. Y sin una figura materna que guiase a Irina mientras estaba en Blue Valley… la cosa no pintaba bien. 

	Había conseguido que la negociación se alargase y que, como medida cautelar, Irina no se marchase con su madre a pasar la Navidad. Temía que no la devolviera al rancho a tiempo. 

	Pero ahora todo dependía de un juez. 

	Se obligó a no pensar en ello.

	—Vais a despertar a Cameron.

	La pared del dormitorio de sus hijos comunicaba directamente con el dormitorio principal de Remington. Hasta que el bebé no fuera más grande, la cuna estaba junto la cama de matrimonio. Si hacían mucho ruido, el pequeño pronto se enteraría. 

	Sus hijos se volvieron hacia él con un chillido y Roth le respondió, sin dejar de saltar:

	—Cameron lleva rato llorando. ¿No lo odes? —Resopló cómo solía hacerlo su madre—. Él nos ha despertado.

	Tanner se obligó a mantenerse serio. Su sobrino tenía unos pulmones increíbles y era capaz de berrear hasta altas horas de la noche. Él mismo lo oía algunas madrugadas, aunque dudaba que el niño estuviera llorando en esos momentos. Hacía rato que en la casa de Remington reinaba el silencio.

	Pero fingió que no pasaba nada y se acercó hasta sus hijos para cogerlos en brazos.

	—¡Papá! —rio Irina.

	—A vestirse y a desayunar… ¡Hoy es el último día!

	—¡No queremos ir al colegio! —siguió Irina—. ¡Queremos empezar hoy nuestras vacaciones de Navidad!

	—¡Eso! —chilló Roth, pataleando.

	Vestirlos y peinarlos fue un trabajo complicado pero muy divertido, él lo disfrutaba. 

	A veces Tanner desearía tener a alguien a su lado para que lo ayudase, porque él solo no podía controlar a dos niños tan traviesos, pero se las apañaba bien. Trabajar en el rancho le permitía dedicarle tiempo a sus hijos y esos momentos por las mañanas era su pedacito de gloria. 

	Amaba su vida, su rutina, por más que otros la considerasen insulsa o compleja. No quería ni pensar qué ocurriría si le quitaban esos momentos. 

	Cuando bajó a la cocina, después de hacer las camas y recoger la sopa sucia, sus hijos ya estaban sentados en sus sillas. Roth estaba aprendiendo a untar la mantequilla con un cuchillo redondo, sin punta; Irina había descubierto que el zumo estaba más rico sin azúcar.

	Sonrió ante la escena, hasta que la notó a ella.

	La colonia floral a la que se había acostumbrado desde que sus cosas llegaron desde Boston en grandes cajas, llegó hasta su nariz y lo hizo volverse hacia su cuñada.

	Amanda Montgomery Jefferson estaba entrando en la cocina, cargada con una tarta, que sin duda era casera. 

	—Buenos días. —Su sonrisa era tan radiante que Tanner entendía que su hermano estuviera enamorado de ella—. Esto es para ti.

	—Tiene una pinta estupenda, Amanda. —Besó su mejilla mientras aceptaba el molde.

	Observó cómo su cuñada saludaba a sus sobrinos. La adoraban, toda la familia lo hacía.

	Aunque los adultos iban más allá en su adoración: la admiraban. 

	Amanda había llegado al pueblo bajo una identidad falsa: Mandy Jeff, cocinera y huérfana. Nada más lejos de la verdad. Amanda era dueña de un anticuario, sus padres eran millonarios y tenía un hermano mayor. 

	Y aunque ahora había recuperado su color de pelo natural, los Montgomery la habían conocido con el pelo teñido de negro, más corto y con los ojos de color chocolate cubiertos por unas lentes de contacto grises. Lejos quedaba aquella imagen de la rubia alegre que tenía ante sí.

	Había llegado a Blue Valley huyendo de un hombre demasiado agresivo y excesivamente rico.

	Llegó embarazada, pero para los Montgomery, Cameron era uno más; el hijo de Remington a todos los efectos, como Roth lo era de él, aunque en su partida de nacimiento tuviera un padre desconocido y su madre se llamase Brenda Montgomery…

	—He invitado a Rebeccah a pasar la Nochebuena con nosotros —dijo Amanda y un leve rubor cubrió sus mejillas—. Nick está de acuerdo, Tanner si tú…

	—Está bien, no te preocupes. Es como de la familia —dijo él, cogiendo un cuchillo para cortar la tarta y haciendo un aspaviento, restándole importancia.

	Rebeccah Lennox era la compañera de Remington. Agente de policía de gran ciudad, había terminado en un pueblo de menos de mil habitantes. Se había adaptado muy bien al cambio, no parecía extrañar su antigua vida.

	La deseaba.

	Había algo en aquella mujer de ojos almendrados que lo enloquecía. Era un deseo visceral e incontrolable. Cada vez que la veía tenía que resistir las ganas de tomarla por la nuca, pegarla a su cuerpo y besarla.

	—¡Tío Remington!

	Tanner acababa de dejar las porciones de tarta de manzana en la fuente cuando escuchó el grito de Irina. Se volvió hacia su hermano y sonrió al verle entrar cargado con una bolsa llena de pañales y toallitas en un brazo, mientras que con el otro sujetaba protectoramente contra el hombro a Cameron, su hijo de apenas un mes.

	Estaba hecho todo un padrazo.

	—Buenos días. —Su sonrisa lucía tan cansada como las ojeras que se adivinaban bajo sus ojos grises, pero también era la viva imagen de la felicidad. 

	Su hermano era muy feliz desde que Amanda y él habían empezado a salir oficialmente, pero desde el nacimiento de su hijo, parecía que Remington no cabía ni en su propia piel. 

	Se alegraba por él.

	Pero también envidiaba que tuviera a una mujer en su lado que lo mirase de esa forma. 

	Él había creído tener a alguien una vez, pero la que fue su mujer había resultado ser una víbora sin sentimientos que había hecho pedazos los suyos.

	Olvídala; Carina no vale la pena, pensó.

	Nicholas llegó cuando todos estaban en la mesa dando buena cuenta de su desayuno. Sin duda, tampoco había pasado buena noche, pero prefirió ser educado antes de atacar su café con leche e inflarse de energía con un buen chute de cafeína.

	—¡Buenos días, mi princesa! —Abrazó con fuerza a Irina y por poco la levantó en brazos. Le chocó los cinco a Roth con un—: ¡Qué pasa, campeón! —Y besó con suavidad la cabecita de Cameron, que en esos momentos también desayunaba pegado al pecho de su madre—. Buenas, pequeñín.

	—Nick, aparta la cara de ahí —gruñó Remington.

	Amanda se rio y le puso la mejilla a su cuñado para que el pequeño de los Montgomery le diera un sonoro beso de buenos días.

	—Hola, Nick.

	—Amanda, cada día estás más guapa. Ya sabes que si algún día te peleas con Remington… —Cogió su taza y la levantó como si brindase con el aludido, que lo fulminaba con la mirada—. Vivo a pocos metros de ti.

	—Ni se te ocurra, Nicholas.

	—Vamos, vamos, relajaos —rio Tanner.

	Por supuesto, Nicholas no iba a intentar nada con Amanda. Respetaba los matrimonios ajenos, lo que Dios ha unido que no lo separe el hombre. Por no decir que seguía enamorado de su amor de adolescencia, Ray London, una chica que se había marchado del pueblo hacía más de diez años. Por aquel entonces, Nick y ella contaban con dieciocho años. Eran jóvenes, pero al parecer la heredera de los London había dejado hipnotizado a Nicholas. 

	Quizá por eso su hermano era un mujeriego y no era capaz de tener una relación seria ni duradera. A todas las comparaba con Ray. Ninguna mujer lo hacía volar.

	—¿Falta mucho para que venda Papá Noel? —preguntó Roth, ajeno a las bromas cargadas de tensión de los adultos.

	—No, cariño —Amanda le sonrió—. Papá Noel vendrá en unos días y estoy segura de que dejará muchos regalos. 

	—Ya tenemos puesto el árbol, ¿a qué es bonito? —dijo Irina, con los labios manchados de leche con cacao—. ¿Puedo coger un poco de tarta, papá?

	—Un último trozo, cielo —y le tendió otra porción.

	—¿Yo también puedo repetir? —Roth lo miró con ojos suplicantes.

	—Roth, tienes que terminarte la tostada —explicó tranquilamente.

	Viendo que un berrinche se avecinaba y sabiendo lo que era que los tres niños empezasen a llorar a la vez, Amanda decidió intervenir:

	—Nosotros no hemos tenido tiempo a prepararlo. Tenemos el árbol en el salón pero sin ningún adorno…

	—¿No? —Irina parecía espantada.

	—Cameron nos tiene ocupados a tiempo completo. Cariño… —Amanda desvió los ojos hacia Remington con la nariz arrugada, mientras acunaba con suavidad al niño—. ¿Crees que…?

	—Chicos, ¿qué os parece si nos ayudáis a tía Amanda y a mí a preparar el árbol cuando volváis del colegio? —preguntó él.

	Los chillidos de alegría hicieron llorar a Cameron. Sus berridos hicieron que su madre lo cargara mejor en brazos y saliera de la cocina para calmarlo.

	—¡Niños! —los riñó Tanner. 

	Sus hijos se sonrojaron y agacharon la cabeza, aceptando la regañina que había en esa única palabra. 

	—Si prometéis no gritar más —dijo entonces Nicholas, con las comisuras manchadas de hojaldre de la tarta—, también dejaré que me ayudéis a terminar de decorar mi árbol de Navidad. 

	—¡Tío Nicky! —Irina rio y se tapó la boca con las manos para no molestar más a Cameron, cuyos llantos se amortiguaban poco a poco—. Tú lo preparaste el mismo día que nosotros.

	—Pero no me gusta cómo le decoré. ¿Me echaréis una mano o no? —levantó el índice—. Pero recordad, ¡delante de Cameron os comportaréis como niños grandes!

	—Ya son grandes —Amanda regresó y tomó asiento, con un dormido Cameron contra el pecho.

	—Eso ha sido rápido —susurró Remington contra su mejilla antes de darle un beso en la sien.

	—¡Te ayudaremos! —siguió diciendo Roth, mientras dejaba lo que quedaba de tostada en el plato—. No tengo más hambre, papi.

	—Termínate el zumo y la leche, Roth.

	—Vale.

	Tanner se levantó para servirse otro café. Se volvió con disimulo para mirarlos por encima del hombro. Sus hijos parloteaban con Remington, y Amanda y Nick charlaban tranquilamente sobre Cameron, que parecía dormir más por las noches.

	Míranos Brenda, hemos conseguido lo que tú querías, pensó mientras miraba de reojo la fotografía que había pegada en la puerta de la nevera con un imán; te echamos de menos, pero hemos conseguido ser la familia que querías que fuéramos cuando te marchaste.

	Cuando volvió a la mesa, su hermana seguía sonriéndole desde el papel.


CAPÍTULO 2

	La vio al salir del supermercado.

	Estaba parada delante del destartalado todoterreno que había comprado de segunda mano al llegar a Blue Valley. Hablaba por teléfono. Aunque llevaba un anorak muy largo, bufanda y un monísimo gorrito a conjunto, Tanner tuvo suficiente como para notar que la sangre le hervía. Dejó de notar el frío que lo envolvía y que se le había calado en los huesos al salir a la calle.

	Se distrajo observando sus largas piernas, enfundadas en unos vaqueros oscuros, de pitillo, que se escondían en unas botas de ante, de tacón alto y grueso.

	Por supuesto, sabía cómo eran esas piernas sin tanta ropa encima. En verano, Rebeccah Lennox llevaba faldas y pantalones cortos, mostrando sus largas piernas. Torneadas, bronceadas. 

	Tenía un tatuaje en el muslo.

	Y Tanner quería saber qué dibujo formaba ese pedazo minúsculo de tinta azul que siempre quedaba a la vista.

	Había algo ella que lo volvía loco. Era magnética incluso cuando no estaba presente; cuando menos se lo esperaba, ahí estaba ella, en su mente. 

	En sus sueños. 

	Joder, estaba en todas partes.

	Como si se sintiera observada, Rebeccah se volvió hacia él y sonrió. Tanner creyó morir ante aquella sonrisa. Era pequeña, y si bien él conocía las de verdad, las sinceras y preciosas, aquella también bastaba para acelerarle el corazón. 

	Rebeccah levantó un dedo, pidiéndole un minuto. Parecía querer hablar con él. 

	Tanner se acercó cuando vio que, segundos más tardes, bajaba el teléfono móvil y lo guardaba en el bolsillo del anorak.

	—Hola —lo saludó ella. Estaba adorable a la luz de las farolas, con la nariz roja por el frío—. Siento haberte hecho esperar.

	—Has tardado segundos en colgar, Lennox —bromeó él, tras dejar las bolsas de la compra en el suelo.

	Ella resopló, pero sus comisuras pronto volvieron a elevarse.

	¿Se había sonrojado? 

	—Oye, Tanner, quería hablar contigo porque no sé si has hablado con Remington sobre la Nochebuena… —Carraspeó. Algo le decía al ranchero que la policía estaba nerviosa,  le dio espacio. La madurez y la experiencia le habían enseñado que a veces las mujeres merecían llevar la batuta en situaciones que no podían controlar, las hacía sentir más seguras—. Me sabe mal que me acojáis en vuestra casa cuando ya pasé con vosotros Acción de Gracias…

	Tanner la interrumpió apartándole un mechón de la mejilla y ella parpadeó, casi tan sorprendida como él por el gesto. 

	¿Se había atrevido a acariciarla? Demonios, ¿ahora cómo iba a librarse de aquel cosquilleo ardiente que le quemaba el dorso de los dedos que había pasado sobre su fría pero suave piel? 

	Buscó la voz en su garganta mientras metía las manos en los bolsillos de la chaqueta. 

	Odiaba sentirse incómodo, pero mucho más hacerla sentir tan desubicada.

	—Entiendo que el trabajo te absorbe y que tu familia vive muy lejos. No mereces pasar ninguna fiesta sola, Rebeccah. En la familia te queremos mucho y estamos encantados de que pases las Navidades con nosotros —le aseguró, sonriéndole.

	Ella se mordió el labio inferior. Estaba dudando sobre si debía aceptar o no la oferta de los hermanos Montgomery. Le gustaría pasar con ellos la Navidad, sobre todo porque Amanda era una buena amiga que había aprendido a apreciar y le encantaba estar con ella; era la única mujer de su edad con la que se llevaba bien y la soledad en Blue Valley empezaba a ser desgarradora. 

	Pero las Navidades se pasaban en familia y la noche de Fin de Año con amigos. Y Rebeccah no quería molestar en fechas tan especiales. 

	El reloj de la torre del Ayuntamiento resonó desde la lejanía. La casi sonrisa, la casi respuesta de Rebeccah, se convirtió en una adorable mueca que desprendía un poco de oportunismo, rabia y, a la vez, ternura y felicidad.

	Tanner pensó que era tan espontánea…

	Tan distinta a Carina o al resto de mujeres que había conocido… a excepción de Amanda, que era especial.

	—Es el toque de queda —le informó con la nariz todavía arrugada—. Tengo que ir a casa a dejar la compra. En quince minutos empieza mi turno y…

	—No te preocupes, ve —la animó con un asentimiento de cabeza—. Serás bienvenida en el rancho, así que deja de creer que molestas.

	—Está bien. Pero traeré bebidas… ¡Y algo de postre! 

	Tanner no tuvo tiempo de replicar, pues Rebeccah ya se había metido en su coche. Se apartó y la observó alejarse hacia la esquina, donde desapareció de su vista cuando giró a la derecha. 

	Meneó la cabeza.

	Aquella mujer siempre creería que les debía algo.

	Cuando eran ellos, su familia, quienes estaban en deuda con ella. 

	Cuando el ex de Amanda había ido a Blue Valley a por ella, habían estado a punto de perder a su cuñada. Ese hombre había estado dispuesto a matarla, incluso había herido a Remington de un disparo. Por suerte, Rebeccah había llegado a tiempo. Le había detenido de la única forma que se podía terminar aquella pesadilla. 

	Apretando el gatillo.

	Si no fuera por Rebeccah y su determinación, Remington, Amanda y el pequeño Cameron posiblemente estarían muertos.

	Tenerla en su casa para las fiestas y cumpleaños era un placer.

	Una bendición.

	Volvió sobre sus pasos, pues su coche estaba en dirección contraria. Carraspeó  a medio camino cuando la mejor amiga de su tía salió del supermercado, que era de su propiedad. Estaba tramando algo. Su sonrisa, tan traviesa y sabionda, la delataba.

	Carla era una mujer mayor con la vitalidad de una adolescente. Fumaba puros después de la cena y tomaba tres cafés por la mañana. Y  era más inteligente de lo que hacía creer a la gente.

	Siempre que la veía, le temblaban las piernas. 

	—¿Vas a besar a la agente Lennox de una vez por todas, querido?

	—¿Por qué iba a besarla? —dijo estupefacto por su forma de saludarlo y por el significado que encerraba aquella pregunta, Tanner se detuvo frente a ella.

	—Porque Cindy me ha contado que Remington la ha invitado a pasar las Navidades con vosotros y porque es tradición besarse bajo el muérdago —le explicó como si fuera obvio, incluso le pellizcó la mejilla, como si fuera un crío. 

	Se imaginó a Rebeccah entre sus brazos, algo bastante habitual desde las últimas semanas. 

	Notó unos labios femeninos sobre los suyos, unas manos suaves y de dedos largos acariciarle la piel del abdomen, como si fueran reales, como si imaginar a Rebeccah desnuda delante de él no fuera fruto de su imaginación. 

	Cambió el peso de pie cuando sintió un tirón que fue del pecho hasta la cremallera de los pantalones.

	—Yo besaré a mis hijos, Carla —logró decir. 

	—¿A quién pretendes engañar, Tanner?

	—¿A qué te refieres? —le respondió con el mismo tono.

	—Puede que sea mayor, pero no necesito gafas para ver cuando un hombre está interesado en una mujer.

	Mierda.

	Al parecer sus hermanos no eran los únicos que se habían dado cuenta de que Rebeccah le atraía demasiado. 

	—No pienso besar a Rebeccah. Sólo somos muy buenos amigos, nada más.

	¿Hasta cuándo podrás seguir engañándote de esa forma? parecían decir los ojos de Carla, que se entornaron peligrosamente.

	Ella le palmeó el hombro, dejando claro que no creía que aquello fuera a cumplirse y volvió a entrar en el supermercado diciendo que era el momento de hacer cuadrar la caja y encarar los productos, algo que Charlie, la estudiante que llevaba trabajando para ella dos años, no parecía capaz de hacer sin su supervisión.

	Carla era una mujer a la que le gustaba creer que el amor pululaba por todas partes. 

	Y ahora parecía centrada en Rebeccah y en él, algo que no le hacía mucha gracia. La familia creía que Carla era medio bruja; incluso tía Cindy, que la adoraba y la quería cómo si fuera una hermana, decía que los Mortimer tenían un don que los hacía especiales y extraños a ojos de los escépticos. Parecía ver cosas que al resto se le pasaba desapercibido.

	Echó a andar hacia el coche, preguntándose si Rebeccah sabía el efecto que tenía sobre él, visto que cada vez era más obvio.

	Confiaba que no.

	Se intentó convencer de que lo mejor que podía hacer era obligarse a no desearla. Rebeccah era peligrosa. No porque tuviera fuerza física, no porque llevase un arma y supiera usarla. Era peligrosa porque era de esas mujeres que se meten bajo la piel, hurgando más y más allá, colándose en el pecho, alrededor del corazón. 

	Sonrisas que calan. 

	Voces que se incrustan en los recuerdos. 

	Miradas que atrapan.

	Aquello lo espantaba. Quería sentir el latido de la vida, pero no sabía si Rebeccah era una enfermedad letal o un desfibrilador que lo despertaría de un largo coma emocional.

	 


CAPÍTULO 3

	Rebeccah cerró la taquilla con fuerza y fue hacia su escritorio. Esa noche tenía una guardia nocturna y estaba ella sola, algo que agradecía. No estaba de humor y podía morder a quien le dirigiera la palabra.

	Había llegado tarde a comisaría porque había recibido la llamada de uno de sus hermanos. 

	Marcus había cumplido los cuarenta hacía apenas dos semanas. Era el mayor de todos y se había encargado del resto de hermanos cuando su padre había muerto. 

	Con la pérdida de su padre, sus hermanos habían empezado a darle vueltas al asunto. Querían aprovechar la vida. Enamorarse, casarse y tener hijos; ellos ya podían hacerlo. Sólo Rebeccah era menor por aquel entonces.

	Todos lo habían logrado, aunque habían dejado varios corazones rotos por el camino, porque ninguna les parecía ser adecuada: una no era lo suficientemente guapa, otra no sabía cocinar, otra no quería tener hijos tan pronto, otra creía que casarse a los tres meses de conocerse era muy apresurado. En menos de tres años, todos sus hermanos se habían casado y tenido su primer hijo. 

	Marcus había sido también primero en pasar por el altar, cinco meses después del funeral de su padre. Se había dado prisa, aunque todos los Lennox esperaban que se comprometiera más pronto que tarde con Mary, su novia de toda la vida. Después de nueve años casado, tenía dos hijos preciosos y la había llamado para decirle que Mary estaba embarazada de nuevo. En Julio tendría otro sobrino. 

	Pero, por supuesto, Marcus no había llamado solamente para darle la buena noticia.

	Sus hermanos no entendían por qué a sus veintisiete años seguía soltera y sin hijos. 

	No comprendían que quisiera trabajar en vez de depender de un hombre. No entendían que quería esperar a enamorarse de verdad. 

	Ella solo daría el paso con el indicado, aunque se arriesgase a no encontrar nunca al hombre que le revolotease el corazón, el estómago y el cerebro. Al mismo tiempo. Siempre había sido una romántica y nunca había encontrado nadie que cumpliera con todas sus expectativas, quizá porque estaba hastiada de la vida que sus hermanos le planteaban como perfecta y prefería ser un lobo solitario.

	Rebeccah soñaba con casarse por amor, no en estar con alguien por miedo a estar solo. ¿Amaban sus hermanos a sus cuñadas? ¿O se engañaban a sí mismos por temor a la soledad que ella tanto apreciaba?

	Suspiró mientras se desplomaba en su silla y abría la fiambrera de la cena. Los tallarines con salsa de cuatro quesos que se había preparado esa tarde seguían calientes. 

	Los enrolló en el tenedor que había cogido de la pequeña cocina que tenían en la sala de descanso, donde estaban las taquillas y donde había también dos camas individuales para las largas noches donde la tranquilidad se imponía a la criminalidad.  

	¿Por qué sus hermanos insistían tanto en que se casara? ¿Por qué no comprendían que no era como ellos? ¿Por qué se empeñaban en emparejarla con amigos y conocidos cuando ella quería seguir viviendo en paz en Blue Valley y olvidar aquella mañana, en la que todo se fue a la mierda y su mundo entero se rompió?

	El teléfono sonó, sobresaltándola y haciéndola dejar el tenedor a un lado. Era pronto para que hubiera una emergencia. Rezó para que no hubiera habido un accidente. Las bajas temperaturas helaban las carreteras, que eran sinuosas y peligrosas en esa época del año. Habían tenido varios sustos a lo largo de Diciembre, posiblemente habría varios más a lo largo del invierno y principios de primavera.

	—Comisaría de Blue Valley, le atiende la agente Rebeccah Lennox.

	—Qué seria te pones cuando trabajas.

	Rebeccah cerró los ojos con fuerza y se reclinó en su silla.

	Marcus había tardado muy poco en acudir al clan Lennox para pedir refuerzos. Si la hermana pequeña se negaba a entrar en razón, había que intentarlo por todos los medios… y eso incluía lanzar un SOS al hermano que más se parecía a ella en cuanto a carácter.

	—No estoy aquí de vacaciones, Spencer.

	—Lo sé, hermanita. Lo sé. —La risa de su hermano le pareció tan falsa, que la recorrió un escalofrío—. Sólo llamaba para ver cómo estás, preguntarte si vendrías unos días por Navidad.

	—He hablado con Marcus hace veinte minutos. Ya le he dicho a él que me es imposible y estoy segura que te ha puesto al día de todo. 

	—Puedes coger un avión y…

	—Sólo libro el día de Navidad y Fin de año.

	—Y el primero de Enero —la interrumpió Spencer con dureza—. Son dos días que puedes pasar con nosotros, Becks. ¿Por qué nos evitas? —la pinchó—. ¿Es porque insistimos en que sientes la cabeza? 

	Claro que prefería pasar las Navidades con los Montgomery que con su familia.

	No eran ellos el por qué se había marchado de la ciudad, pidiendo ocupar la plaza vacante de la discreta comisaría de un pueblo perdido de la mano de Dios en Texas. Pero si un aliciente más. La soledad y la culpabilidad le devoraban el alma y sentirse constantemente perseguida por sus hermanos no ayudaba en absoluto a lamerse las heridas.

	La presionaban para que viviera una vida que ella no deseaba todavía, siempre sacando el mismo tema de conversación cuando la veían, ¡incluso mientras enterraban a su madre le dijeron que, de haberse casado ya, no estaría pasando por aquel mal momento ella sola!

	La hacían sentirse mal consigo misma por, según ellos, no conseguir que un hombre se fijase en ella con el interés ni deseo necesario como para crear una vida juntos. Empezaba a sentirse acosada, más que presionada. La ansiedad la asfixiaba cuando no tenía guardias nocturnas y le daba por pensar en la soledad de su gran cama: ¿y si su familia tenía razón?, ¿había algo malo en ella para no contentarse con un hombre?, ¿acaso no llamaba la atención?, ¿qué fallaba de su personalidad que espantaba a los hombres?, ¿por qué era tan exigente con ellos?

	Y sobre todo, ¿por qué sus hermanos no dejaban de insistir e insistir sabiendo lo mal que lo pasaba ella con tanta presión? ¿Por qué les costaba tanto aceptarla como era? ¿Por qué no la querían un poco menos, pero algo mejor?

	—¿Becks? 

	No pudo más.

	Gruñó antes de hablar:

	—Pues sí, mira. Prefiero pasar mis días libres con los amigos que he hecho en Blue Valley y que no dicen estupideces cada vez que me ven o hablan conmigo —exclamó.

	—¡Nos preocupamos por ti, joder! —Spencer tampoco sabía mantener la boca cerrada. Cuando se enfrentaban, saltaban chispas. Eran los dos hermanos más temperamentales de los Lennox—. ¡Sólo queremos que tengas a tu lado a un hombre bueno y que te trate como mereces! ¡Que te ayude en la vida, que te apoye en los malos momentos!

	—Yo soy mi propia ayuda. No necesito apoyarme en nadie para salir adelante.

	—Superar la muerte de mamá no es fácil si no tienes unos brazos que te sostengan por la noche, Rebeccah. Mírate. Estás tan a la defensiva… yo encuentro cada noche mi calma en los brazos de mi esposa. 

	—¡¿Qué te hace pensar que yo no tengo alguien que me apoye?!

	El silencio se hizo al otro lado de la línea, y también en comisaría.

	Rebeccah dejó caer la cabeza en la mano, cubriéndose los ojos con los dedos. Había perdido el control y ahora había dicho algo que haría saltar las alarmas en su familia.

	No había sido muy clara, pero había dejado entrever que que había encontrado a ese hombre que sus hermanos tanto ansiaban que hubiera en su vida.

	Y no era así.

	Su vida amorosa era muy gris desde hacía demasiado tiempo. Había olvidado cuándo había tenido su última relación seria; por no decir que hacía un año que no metía a un hombre en su cama. La tristeza era su único acompañante. 

	—¿De verdad? ¿Tienes… novio?

	—Yo… —Respondió a la vez con un hilo de voz. Mejor callar, decidió.

	—¡Llevas meses diciéndonos que estás sola! —el grito de su hermano le hizo dar un bote en la silla—. ¿Y ahora resulta que nos has mentido? ¡¿Por qué?!

	Que su hermano viniera exigiendo era algo que la crispaba, pero ya había metido la pata por no saberse mantener calladita, así que se obligó a morderse la lengua.

	Suspiró.

	—Spencer…

	—¡Quiero una jodida razón para que nos lo hayas hecho pasar tan mal, Becks!

	Rebeccah quiso reír. ¿Qué ella se lo estaba haciendo pasar mal a sus hermanos? ¡Era ella la que no se sentía aceptada ni comprendida, tampoco se sentía bien consigo misma al verse tan sola!

	Se frotó la frente con la mano libre.

	Necesitaba un café. O una infusión.

	—Estoy esperando, Becks.

	El tono de su hermano la devolvió al presente. Respiró hondo y decidió seguir con aquella farsa, ¡de perdidos al río!

	Mientras sus hermanos creyeran que estaba con alguien, dejarían estar el tema y durante unos meses podría respirar tranquila, sin presiones. Seguramente debería inventarse una ruptura de lo más dolorosa cuando los Lennox quisieran conocer al hombre que la había enamorado, y así se ahorraría tener que poner excusas para no presentarlo formalmente ante ellos. 

	—Llevamos saliendo juntos desde… lo de mamá. Bueno, ahí nos estábamos conociendo. Y no me pareció oportuno comentároslo. Pero por ahora estamos bien, muy ilusionados —improvisó, intentando teñir su voz de una timidez y una alegría que no sentía. 

	Tragó saliva y pidió al cielo que Spencer se lo creyera. Aunque cuando pasase el parte informativo a los hermanos los tendría a todos llamando en busca de más información.

	Su hermano carraspeó: ¿se había emocionado?

	—¿Y cómo es? ¿Te… te trata bien?

	—Es… perfecto, de verdad. Es inteligente, cariñoso… y muy trabajador. ¿Y cómo quieres que me trate? —siguió diciendo—. Soy policía. Tengo permiso de armas y tengo una puntería tremenda. O me cuida o aprieto el gatillo.

	Cuando Spencer se rio al otro lado del hilo telefónico, respiró hondo, aliviada. 

	¡Se lo había creído!

	Ojalá todos sus hermanos lo hicieran. Y eran cuatro huesos muy duros de roer. Quizá Spencer era el más sencillo de convencer, pero los demás tenían la piel más dura. Sobre todo Marcus.

	—¿No vas a decirme nada más? —la presionó él.

	—Me hace muy feliz —¿qué más quería saber Spencer? 

	—¿Es muy mayor? ¿Se ha casado antes? ¿Tiene hijos?

	—Dos —dijo sin pensar, abrumada por aquel bombardeo de preguntas.

	Un momento… ¿qué?

	Oh, mierda.

	Quiso golpearse la frente contra la mesa, contra el teclado del ordenador o con la puerta metálica de la taquilla.

	¿Cómo se le ocurría decirle que estaba con un hombre que ya tenía dos hijos? 

	—Estás hecha toda una madraza, entonces, si te han aceptado y tú a ellos. Pero no te olvides de tener tus propios hijos. Es una bendición que espero que vivas, Becks —el tono de su hermano se había convertido en miel fundida.

	¿Qué se responde a eso? pensó, haciendo una mueca, agradeciendo que su hermano no podía verla, pero se había quedado blanca.

	Por suerte, Spencer siguió hablando, como si no la hubiera dejado muda y con el corazón golpeando fuertemente contra el pecho.

	—Y cuéntame más, ¿cómo se llama? 

	—Todavía es muy pronto para que os cuente tanto de él —contestó ella, dándole un trago a la botella de agua de litro y medio que había llevado al escritorio desde la taquilla. 

	Se había metido en un buen lío.

	Pero no iba a dar marcha atrás. Casi nunca lo hacía cuando tomaba una decisión.

	Por más nefasta que fuera.

	—Sólo el nombre. Vamos… —Spencer sabía que no iba a ceder, así que decidió usar sus intenciones en su contra—: Te prometo que, si me dices cómo se llama, no te volveré a preguntar por él hasta que no seas tú quien inicie la conversación. 

	Rebeccah apoyó el auricular contra su frente, preguntándose qué nombre podría darle a Spencer para que la dejase estar. 

	Desvió los ojos hacia el escritorio de Remington y se irguió en su silla cuando le vino a la cabeza una mirada…

	Un par de ojos verdes y grises, tan diferentes a los de su jefe, pero a la vez, tan parecidos, la asaltaron. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal. Siempre que la miraba, el corazón le daba un estúpido vuelco que no volvía a repetirse hasta que no se despedía de él, como si no quisiera alejarse de su colonia, de su sonrisa, de su ronca voz.
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